
Rubén Valle 

 

 

Últimos auxilios 

 

 

 

Caíste 

Te fusiló el pincel  

de Goya 

Sangraste por la herida 

                 del ojo ajeno 

mientras adentro 

te crecían alas 

Alas como las del sueño 

Ahora que sos una silla rota 

sobre tu mesa hay un libro  

que respira que late 

 

Tu sangre lo está escribiendo. 

 

 

  

 

 

 

Monólogo exterior 

 

 

 

Creo en las verdades piadosas 

En el tic tac de la hoja en blanco 

En que uno más uno es uno 

Y que poco importa si venimos de Eva 

                        los monos o los barcos 

Creo que dios es una luciérnaga en pleno día 

y que los padres son magos antes que reyes 

Creo que la fe es una ventana  

y hay quien se tira y quien noQuien habla un idioma propio 
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y quien calla en la lengua del otro 

Creo en caminar por el filo de una palabra 

Tropezar dos veces con el mismo poema 

Y blasfemar contra las putas musas 

Creo en la duda y su recompensa 

Creo que creo 

Creo que todo está dicho 

Tanto que vale decirlo una vez más. 

 

 

 Derecho de autor 

 

¿Para qué la poesía si los barcos 

no pueden volar a contramano, 

Si la virgen no encuentra su adagio 

en el inspirado beso del semental? 

Crédulos (o no) los relojes 

deberían ser pájaros y piedras a su modo 

¿Por qué no camaleones de un solo color? 

Cada poema una isla dentro de otra isla 

Un libro desierto donde el náufrago se escriba a sí mismo 

Y nosotros, meros bastardos del Dante, 

espantapájaros de nieve en un infierno 

que embriaga sus nueve lenguas en agua bendita 

¿Para qué la poesía entonces 

si la palabra no se desnuda en público, 

unta las sábanas con su esperma negra 

o copula con el mar dentro de una botella? 

Es derecho de autor dejar 

último en la fila entre paréntesis 

al creador del tajo y la cicatriz 

Hacer que el mundo vuelva a ser nuevo 

igual de cuadrado 

Una hoja en blanco donde los ciegos lean 

La poesía es la ley y también la trampa. 


